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La interculturalidad, un 
factor clave en el progreso 

de la educación actual.

Nuestro país ha sido constantemente reconocido por contar con una rica di-
versidad cultural, producto de las diversas regiones que lo conforman y las 
que a su vez conjugan en sí mismas ecosistemas culturales diversos; las cua-
les, se caracterizan por tener una herencia histórica, de tradiciones, de valo-

res, cimentando en el desarrollo a través del tiempo en cada uno de sus territorios. 
Esta diversidad se manifiesta en la multiculturalidad que se da en las regiones como: 
la región Andina, la Costa Caribe, la Orinoquía, la Amazonía, la región Insular y la Pací-
fica. Asimismo, es importante destacar la propia riqueza y diversidad cultural dentro 
de las regiones mencionadas anteriormente.

En este contexto, la educación intercultural adquiere un papel fundamental, ya que 
no solo implica el reconocer la existencia de identidades culturales, tradiciones y va-
lores diferentes, sino, el cómo estas se interconectan entre sí, en las interacciones 
diarias entre el individuo, generando un proceso natural de transformación y de en-
riquecimiento cultural. Por todo ello, se hace necesario desarrollar una educación 
intercultural que forme ciudadanos con valores, tolerantes, solidarios, colaboradores, 
justos, responsables, capaces de empatizar y comprender la situación de los demás. 
Durante mucho tiempo, muchos de nuestros ciudadanos se han sentido excluidos y 
vulnerados en sus derechos dentro de la sociedad.

Ante este escenario, es necesario diseñar y establecer una hoja de ruta para la apli-
cación de este enfoque educativo; Esta tarea que inicia con la revisión curricular que 
se imparte en las escuelas y universidades, con el objetivo de formar seres humanos 
íntegramente interculturales, que reconozcan tanto su identidad como la de los de-
más, permitiéndoles ser ciudadanos que se integren a la sociedad del siglo XXI con 
una postura crítica, y que contribuya a la solución de los problemas de nuestro país.
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La educación intercultural en Colombia 
es fundamental para comenzar a sanar 
las heridas causadas por la indiferencia 
hacía algunos pueblos y comunidades, 
la no aceptación de la diferencia, y el im-
poner una forma de hacer lo cotidiano, 
desconociendo e ignorando otras mane-
ras de vida. Este enfoque educativo pude 
generar, desde la escuela espacios de 
sana convivencia. Las mismas institucio-
nes educativas deben propiciar espacios 
donde se generen conversatorios entor-
no a la experiencia y que estas enriquez-
can tanto el conocimiento propio como 
el de los demás.

Desde la llegada de los conquistadores 
a América Latina, se estableció una rela-
ción de poder con los nativos donde fue-
ron vulnerados sus derechos, obligando 
en muchos casos a trabajos forzosos y 
provocando la destrucción de tradicio-
nes y raíces culturales. Esta imposición 
cultural provocó que se ignoraran las 
estructuras existentes. Con el fin de au-
mentar la fuerza laboral, los conquista-
dores trajeron mano de obra africana, 
reforzando el poder de los colonizadores 
y perpetuando la opresión sin considera-
ción por el otro. Estos procesos históricos 
han conducido a las luchas de estos gru-
pos, cuyos derechos han sido vulnerados 
de manera sistemática.

Es por lo anterior que se inician los diálo-
gos interculturales, con perspectivas di-
ferentes, pero compartiendo la postura 
de la “interculturalidad critica”, como lo 
plantea Walsh (2009), la interculturalidad 
se entiende como una herramienta, un 
proceso y un proyecto que se construye 
desde las personas, pero que también 
ejerce desde las instituciones, exigien-
do la transformación de las estructuras, 
las relaciones sociales y las instituciones 
mismas. Este proceso pretende la cons-
trucción de nuevas formas de estar, ser, 
pensar, conocer, aprender, sentir y vivir.

Dado que la interculturalidad es un pro-
ceso en etapa de construcción, es funda-
mental la participación de todos los sec-
tores que conforman la sociedad, para 
que esta sea verdaderamente inclusiva 
y con bases en el respeto y los valores 
compartidos.

Por ello, es necesario promover el diá-
logo de saberes entre los pueblos y co-
munidades de nuestro país. Al compartir 
toda la sabiduría, se crean nuevos apren-
dizajes, entendiendo que la cultura no se 
limita únicamente al baile, la música, la 
pintura, la literatura o la gastronomía. La 
cultura también nace de lo cotidiano, del 
cómo las personas se relacionan con su 
entorno y resuelven los problemas que 
en él surgen. Ser culto implica cultivar el 
espíritu por medio del saber y conocer las 
tradiciones de los diferentes grupos que 
nos rodean. En la medida que se acep-
ten las diferencias permitirán mejorar la 
convivencia. Asimismo, desde la Consti-
tución Política Colombiana de 1991, se ha 
reconocido la diversidad étnica y cultu-
ral de la nación en el artículo 7, donde se 
establecen los principios fundamentales 
(Congreso de la República). Este recono-
cimiento ha dado lugar a la creación de 
políticas y normas destinadas al fortale-
cimiento de lo establecido en dicho artí-
culo; no obstante, dichas políticas no han 
generado los resultados esperados ni el 
impacto deseado. Aún se observa una 
falta de conocimiento, respeto y acepta-
ción de la identidad cultural de los de-
más.

La educación intercultural, si bien puede 
implementarse desde la diversidad pro-
pia de cada pueblo o región – indígena, 
afrodescendiente, Rom, raizal o palen-
quero – también cobra relevancia y per-
tinencia en su apertura a cualquier estu-
diante del país, así como a otros grupos 
sociales con necesidades o característi-
cas particulares que requieran atención 
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específica. Entre estos grupos se inclu-
yen personas en situación de discapaci-
dad, vulnerabilidad social o económica, 
o aquellas que han estado expuestas a 
violencia o ha catástrofes humanitarias. 
(Díaz-Aguado, 1994)

La interculturalidad debe ser vista y con-
siderada como un modelo integrado en 
las aulas de clase, que permita fomentar 
características que forjen en nuestros es-
tudiantes criterios y fundamentación en 
el no desconocimiento de otros factores 
que conforman nuestra sociedad. Por 
medio la educación, se puede construir 
una estrategia intercultural marcada en 
el respeto, la igualdad y el reconocimien-
to del otro. Por esta razón, es fundamen-
tal que el gobierno continue impulsan-
do políticas públicas que promuevan la 
creación de modelos pedagógicos es-
tructurados, orientados a formar una 

ciudadanía más empática y constructi-
va. Dichos modelos deben facilitar la ne-
gociación y el diálogo, apegándonos a lo 
que nos afirman los autores (Osuna Ne-
vado, 2012):“allí donde hay una persona, 
hay una ciudadana o ciudadano con ple-
nos derechos, iguales a los de cualquier 
otro u otra”.

La diversidad cultural forma parte inte-
gral de la escuela, y todos los estudiantes 
y actores involucrados en este siglo XXI 
se deben sentir miembros de la comu-
nidad, independientemente del origen o 
la condición social de sus familias. En ese 
sentido, consideramos esencial enfocar 
la fundamentación epistemológica de 
la investigación social y educativa en un 
contexto real y aplicado, con la intención 
de que, a través de una mirada a la in-
vestigación, se puedan delinear caminos 
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clave para mejorar la educación actual 
de nuestro país.

Dado este primer escenario, los sistemas 
educativos y los docentes en región en-
frentan constantemente transformacio-
nes significativas debido a los rápidos 
avances tecnológicos, los diversos cam-
bios sociales y las crecientes demandas 
de un mundo cada vez más globaliza-
do; estos desafíos emergentes no solo 
están redefiniendo las forma en la que 
se aprende, sino que también el papel 
fundamental que los educadores de-
ben desempeñar para guiar a las futuras 
generaciones de nuestro país. La edu-

cación, que sigue siendo un pilar para 
el desarrollo personal y colectivo, se en-
frenta ahora a la necesidad de reinven-
tarse para responder a las exigencias de 
un siglo XXI marcado en algunos casos 
por la incertidumbre y la complejidad.

A medida que estos nuevos desafíos 
aparecen se hace evidente, y resulta casi 
que indispensable reflexionar sobre el rol 
del docente, quien, más allá de ser un fa-
cilitador de conocimientos, debe conver-
tirse en un agente de cambio y un pro-
motor de competencias que preparen a 
los estudiantes para enfrentar un mun-
do en constante cambio.
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La formación de los educadores: el pa-
pel del educador en las nuevas genera-
ciones es el de un agente transformador 
del conocimiento, actitudes y de las com-
petencias académicas de sus estudian-
tes. Sí este educador se concibe así mis-
mo como un alguien capaz de mejorar 
el ambiente de aprendizaje y enseñanza, 
su praxis educativa será tanto relevante 
como protagónica. Uno de los primeros 
cambios necesarios es mejorar la calidad 
de la enseñanza, y para lograrlo, resulta 
crucial que el docente realice una autoe-
valuación de su rol dentro del sistema 
educativo. Este proceso debe centrarse 
en el compromiso con la formación de 
sus estudiantes, impulsado por la autén-
tica “Pasión por enseñar”, más allá de la 
mera búsqueda de ascenso dentro de 
una institución.

Calidad de los procesos de enseñanza: 
el Estado, a través de sus políticas edu-
cativas, diseña mecanismos de acceso, 
selección y evaluación del personal do-
cente; Esto convoca a una reflexión sobre 
cómo estamos renovando los procesos 
educativos. Dicha reflexión debe abor-
darse mediante la innovación de los mo-
delos curriculares y diseños académicos 
ajustados a las necesidades de cada uno 
de los niveles educativos. De esta mane-
ra, es fundamental la participación de 

todos los actores que componen el siste-
ma educativo y realizar una autoevalua-
ción de los procesos de enseñanza, con 
el propósito de obtener insumos que 
promuevan el mejoramiento continuo 
en la educación.

Replantear los procesos de formación 
docente: en la búsqueda de la excelen-
cia docente en un país que se caracteriza 
por la diversidad en la formación de sus 
educadores, es imprescindible realizar 
un estudio exhaustivo de los contenidos 
impartidos a quienes forman a los futu-
ros maestros. Además, es muy frecuente 
que profesionales de áreas distintas a la 
educación compitan por plazas docen-
tes, y para ejercer, deben acreditar un 
curso de formación en pedagogía ofre-
cido por universidades. Sin embargo, di-
chos cursos a menudo no cumplen con 
las expectativas ni mucho menos con 
las exigencias del ejercicio docente, en 
cuanto a conocimientos de pedagogía y 
didáctica.

Como lo señala Durán Sandoval (2014), 
en su artículo “Experiencia docente de 
profesionales no licenciados en la escue-
la pública del Distrito”, para generar una 
verdadera transformación pedagógica, 
los futuros docentes deben desarrollar la 
capacidad del autoanálisis. Para ello, las 

Desafíos emergentes en los 
sistemas de educación y el 

papel del educador en la 
región.
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instituciones educativas deberán pro-
porcionarles las herramientas y las estra-
tegias adecuadas. Es por esto por lo que 
se hace relevante contar con el acompa-
ñamiento del Ministerio de Educación 
Nacional en el proceso de mejora de los 
cursos de formación docente para pro-
fesionales no licenciados, con un mayor 
número de horas y prácticas en el aula, 
siendo observadas in situ.

Web 2.0 y el enfoque educativo: uno de 
los retos actuales en la reforma curricu-
lar es la inclusión de las tecnologías de 
la información, particularmente a través 
de la Web 2.0, este enfoque no solo fa-
cilita la formación para los profesionales 
no licenciados, sino que permite ampliar 
el espectro de la pedagogía en la forma-
ción docente, promoviendo un entorno 
educativo más dinámico y actual.

Reconocimiento de la formación peda-
gógica: aunque ha habido avances sig-
nificativos en la selección de maestros 
mediante concursos por méritos y en la 
evaluación de desempeño, estos avan-
ces no se ven reflejados significativa-
mente en los resultados de las pruebas 
externas. El aprendizaje no alcanza los 
niveles esperados, y las instituciones pri-
vadas continúan superando a las institu-
ciones públicas en las Pruebas Saber 11. 
Por lo tanto, es necesario adoptar mode-
los educativos de países que han logrado 
mejorar su sistema educativo mediante 
una selección rigurosa de candidatos 
que aspiran al reto de ser educadores 
en una nación como la nuestra, quienes 
demuestren que cuentan con el com-
promiso y la idoneidad para este tipo de 
labor.

La importancia de la pedagogía y la didáctica en 
el aula: el conocimiento profundo en la 
pedagogía, la didáctica y la disciplina le 
permiten al docente la creación de estra-
tegias que afecten positivamente el de-

sarrollo cognitivo, evolutivo y axiológico 
de los estudiantes. La constante evalua-
ción del desempeño docente por parte 
de pares va a representar una mejora 
continua en la calidad de la educación, 
fortaleciendo las herramientas y estrate-
gias que utilizan en su planeación y eje-
cución de los planes de estudio.

Aprendizaje en doble vía: el saber del 
educador conlleva al desarrollo de estra-
tegias que incentiven y promueva la mo-
tivación y el compromiso tanto de estu-
diantes como en el mismo docente. Esta 
retroalimentación bidireccional puede 
medirse por medio de instrumentos que 
evidencien las oportunidades de mejora 
en el sistema de educación del país.

Desafíos en la formación docente: es 
por ello por lo que la apuesta en esta for-
mación docente conlleva a dimensiones 
relacionadas a: la selección, formación 
previa al servicio, la retención y promo-
ción, evaluación para el mejoramiento 
continuo , formación en el servicio y re-
muneración. Estos procesos deben estar 
regulados por la leyes que cobijan la acti-
vidad docente en Colombia que nos per-
mitimos mencionar, tales como: la Ley 
General de Educación (Ley 115 de 1994), 
el antiguo estatuto (Decreto Ley 2277 de 
1979) y el nuevo estatuto (Decreto Ley 
1278 de 2002).

Oportunidades de mejora en el sistema 
educativo en Colombia: aunque nuestro 
país se acerca lentamente a los modelos 
educativos de alta calidad, aún queda 
margen para evaluar la regulación actual 
y replantear ciertos aspectos. Es impor-
tante destacar que el mejoramiento de la 
educación no solo depende de la regla-
mentación en políticas educativas, sino 
también de la implementación de pla-
nes basados en indicadores que ayuden 
al docente a contar con las herramientas 
necesarias para ofrecer una educación 
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cambio, debe ser el impulsor de avance 
hacia un sistema educativo más equita-
tivo y eficiente.

Como cierre de este escrito se puede in-
dicar entonces que luego de haber abor-
dado dos vertientes que han sido fun-
damentales para el avance de nuestro 
sistema educativo. En un primer lugar, 
se ha resaltado la interculturalidad como 
un pilar fundamental en la construcción 
de una educación más equitativa, inclu-
siva y respetuosa de la diversidad de las 
regiones en nuestro país. Como se ha in-
dicado, no se trata únicamente de reco-
nocer las diferencias o rasgos culturales, 
sino de integrar de manera activa en las 
aulas, promoviendo el diálogo, el pensa-
miento crítico para estimular los saberes 
que enriquezcan tanto a los estudiantes 
como al cuerpo docente. La intercultu-

ralidad a de ser vista como un proceso 
transformador que permita el desarrollo 
de una ciudadanía empática y respetuo-
sa, donde todos los actores puedan par-
ticipar de la igualdad de condiciones.

Por otra parte, los desafíos emergentes 
en los sistemas de educación y el papel 
del docente en la región resaltan la nece-
sidad de actualizar constantemente los 
enfoques pedagógicos, específicamen-
te en el impacto de las nuevas tecnolo-
gías y la diversidad de contextos que en-
contramos en las diferentes regiones de 
Colombia. El docente no ha de ser visto 
sólo como el facilitador del conocimien-
to, sino como un agente de cambio que 
impulse el desarrollo cognitivo , social y 
ético de los estudiantes. Para logra esto, 
es necesario mejorar la calidad de la for-
mación docente y replantear el papel del 
Estado en la implementación de políti-



10

N
O.
55

cas educativas que ayuden a fortalecer el 
sistema de manera integral.

En este caminar en la transformación 
de la educación, el docente en región se 

convierte en el puente que conecta la di-
versidad con la edificación de un futuro 
equitativo para todos.
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